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PRÓLOGO

— Miquel MARTÍNEZ
Universidad de Barcelona

La invitación de las autoras de este libro para que escribiera el prólogo 
que están leyendo me hizo reflexionar sobre por qué nos cuesta tanto 
a los profesores universitarios comprender la necesidad de abordar la 
docencia en clave de equipo, y por qué una vez la hemos comprendi-
do nos cuesta llevarla a la práctica. Los artículos y documentos sobre 
docencia universitaria tratan el tema y su conveniencia desde hace 
más de una década; sin embargo, siguen haciendo falta textos como 
el que tienen entre sus manos. La cultura docente del profesorado y 
la cultura de aprendizaje de los estudiantes es una reproducción de 
la experiencia que vivieron los primeros observando a sus profesores. 
Se basa en una concepción reduccionista sobre el aprendizaje, pues lo 
identifican con la capacidad para reproducir conocimientos. No obs-
tante, la calidad del aprendizaje está más en función de la capacidad 
del estudiante para profundizar en los conocimientos que tiene a su 
alcance y para crear nuevo conocimiento que en su capacidad para 
reproducir. Por consiguiente, la actividad del profesorado debe con-
sistir, por supuesto, en enseñar y poner a disposición de sus estudian-
tes los conocimientos adecuados, pero también en guiar y ofrecer 
pautas para que el alumno sea capaz de aprender autónomamente, de 
crear nuevo conocimiento y de movilizarlo para abordar situaciones 
reales de un modo competente. 

La realidad en nuestras aulas y universidades no es la mejor para 
avanzar hacia la conformación de equipos docentes. Dedicamos de-
masiado tiempo a dar clase, lo hacemos en clave individual y propi-
ciamos que el estudiante aprenda lo que enseñamos, pero no siempre 
garantizamos que lo interiorice y lo haga suyo. Las condiciones la-
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borales y de contratación del profesorado confunden el tiempo de-
dicado a la docencia con la actividad lectiva del profesor en un aula 
específica. En efecto, seguimos valorando el número de créditos de 
una asignatura en función del número de horas de clase y no del 
esfuerzo y del tiempo que el alumno dedica a aprender –a ir a clase, 
estudiar, practicar, producir y crear conocimiento– y que nosotros 
invertimos en evaluar continua y puntualmente su aprendizaje, por 
más que el proceso de convergencia en el Espacio Europeo de Edu-
cación Superior diga lo contrario.

Los estudios sobre las condiciones de vida de los estudiantes 
universitarios muestran que nuestros alumnos dedican el doble de 
tiempo a ir a clase que al estudio, mientras que la tendencia europea 
es precisamente la contraria. Los datos que, por ejemplo, aportan 
Eurostudent V 2012-2015 y ECOVIPEU 2011 permiten comparar 
resultados y evidencian cómo la cultura de aprendizaje y docencia 
en nuestras universidades, si bien se sitúa dentro de los parámetros 
europeos en relación con la dedicación de los estudiantes a la tarea 
de estudiar, no lo hace cuando analizamos el tiempo destinado a ir a 
clase y el destinado a estudiar. ¿Necesitan nuestros estudiantes tan-
tas horas de clase? ¿No disponemos de nuevos recursos que puedan 
complementar mejor la tarea lectiva clásica?

La integración de las tecnologías digitales en los procesos de 
aprendizaje y docencia permite amplificar la tarea del profesorado, al 
ofrecer a los estudiantes recursos nuevos y más potentes para apren-
der mejor, al tiempo que cambia la función docente, pues la abre a 
un conjunto de tareas entre las cuales la clase presencial –y si es po-
sible, magistral– continúa presente, pero no como la única actividad 
docente. La preparación de documentación, el diseño y seguimien-
to de actividades, la tutoría del proceso de aprendizaje individual 
del estudiante y del trabajo colaborativo con otros estudiantes, o el 
control de la formación teoricopráctica que el alumno experimenta 
en sus prácticas son algunos ejemplos de actividades docentes que 
no guardan necesariamente relación con la actividad lectiva en cla-
se y que, aun así, son hoy más necesarias que antes. La aceleración 
en la producción de nuevo conocimiento en las diferentes áreas y la 
importancia de estar en condiciones para aprender de manera autó-
noma a lo largo de la vida son dos características de la sociedad que 
nos rodea que afectan a la formación de nuestros estudiantes, nos 
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obligan a seleccionar muy bien los contenidos que hay que enseñar 
y aprender en la universidad y a renovar nuestra concepción sobre 
la actividad docente. Además, nos hacen pensar que probablemen-
te la actividad docente relativa a una materia no siempre ha de ser 
desempeñada por los docentes responsables de la actividad lectiva 
presencial.

La función del profesorado universitario en relación con su acti-
vidad docente ha cambiado y comporta nuevas tareas. Puede resul-
tar más eficaz en algunas de ellas si se trabaja en equipo con otros 
docentes, y más eficiente si se hace con personal técnico especializa-
do en documentación, expertos en tecnologías digitales, profesores 
en formación para tareas de seguimiento y atención al estudiante e 
incluso estudiantes de niveles superiores. 

Trabajar mediante equipos docentes no consiste en identificar 
la tarea y su complejidad y repartir tareas, sino en trabajar colabo-
rativamente a fin de propiciar las condiciones óptimas para que el 
estudiante alcance un aprendizaje de calidad. El objetivo no es que 
tal o cual materia sea compartida por un conjunto de profesores que 
trabajan con el mismo grupo de estudiantes: el objetivo es que la 
persona que a título individual es la que lleva a cabo la docencia de 
una materia sea sustituida por un equipo de personas que asuman 
conjuntamente dicha docencia y que desempeñen tareas diferentes 
de acuerdo con su preparación, con sus habilidades y competencias 
particulares y con la diversidad de actividades docentes.

Supongamos que estamos convencidos de que conviene abordar 
la actividad docente a través del trabajo en equipos docentes. ¿Cómo 
podemos hacer más fácil el paso de la actual cultura docente, tan 
individual y confiada en la potencia de las clases, a una centrada en 
la actividad de aprendizaje de los estudiantes y en el trabajo docente 
compartido? ¿Qué mensajes son los más adecuados para propiciar 
un cambio de actitudes en los docentes que facilite su tarea en este 
nuevo contexto de aprendizaje y docencia, sin que ello conlleve me-
noscabar la importancia de su actividad docente y el nivel de apren-
dizaje propio de una formación universitaria de calidad?

El primer mensaje consistiría en destacar cómo determinadas for-
mas de trabajar docentemente en la universidad generan más bienes-
tar en el profesorado y más éxito en el aprendizaje de los estudiantes. 
La docencia en una facultad o en una titulación se puede vivir como 
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un proyecto compartido, y cuando los docentes emprenden su tarea 
como una tarea colaborativa, su grado de satisfacción y de bienestar 
es más alto que el que logran cuando el profesorado trabaja en clave 
individual. En los niveles de la educación para los cuales existen es-
tudios sobre satisfacción laboral del profesorado, como el TALIS de 
2013, se constata que más colaboración profesional docente signifi-
ca más satisfacción laboral. Los docentes que habitualmente –una o 
más veces a la semana– trabajan en equipos docentes en un mismo 
grupo-clase, que observan las clases de otros docentes para mejorar 
las suyas y participan en actividades conjuntas con clases diferentes 
y comparten actividades colectivas de aprendizaje profesional logran 
el doble de satisfacción laboral que los que no lo hacen nunca. 

Trabajar colaborativamente no resulta fácil para todo el mundo. 
No se trata de un rasgo innato ni de una característica que posean 
todas las personas. Es necesario aprender a trabajar en un marco 
de colaboración, fijar y consolidar aquellas actitudes y disposiciones 
favorables y modificar las que sean inconvenientes. Ciertamente, la 
colaboración no es una de las características más presentes en nues-
tra cultura o en nuestra profesión. Por este motivo, debe ser traba-
jada con sistematicidad y firmeza a lo largo de la formación de los 
docentes y de su desarrollo profesional, como sucede en cualquier 
profesión que requiera determinadas maneras de hacer para ser efi-
caz y eficiente. Es indispensable desarrollar competencias y actitudes 
en los docentes que faciliten la reflexión hacia la práctica, la auto-
crítica y el interés por saber qué hacen los demás, así como la acep-
tación de que el trabajo docente es hoy mejor y más eficiente si se 
construye a partir de un equipo, de igual forma que lo hemos asimi-
lado, y sin tanto esfuerzo, en el ámbito de la investigación. Alcanzar 
este objetivo pasa por dedicar tiempo a hacer otras cosas aparte de 
dar clase, las cuales constituyen condiciones ineludibles para que la 
clase sea más eficaz y la tarea del docente resulte más eficiente. Así, 
por ejemplo, es preciso reservar un tiempo para discutir la oportu-
nidad y la potencia cognitiva de los contenidos, y establecer vías de 
ampliación y profundización que estimulen el trabajo autónomo de 
los estudiantes y sistemas de seguimiento y evaluación continuada y 
formativa.

El segundo mensaje giraría alrededor de qué significa en la ac-
tualidad tener buenos niveles de aprendizaje. La sociedad contempo-
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ránea está basada en la economía del conocimiento y plantea nuevos 
retos en la educación. La tarea del docente no se puede reducir al 
logro de los objetivos propios de un modelo de adquisición del co-
nocimiento. Si la educación, y en especial la formación universitaria 
–además de otros hitos que, a pesar de su relevancia, no comenta-
remos–, tiene como objetivo preparar a las personas para una in-
corporación sostenible al mundo de los estudios posteriores, para la 
investigación y el trabajo, ha de capacitar a los estudiantes de hoy en 
día para aquello que es necesario hoy en día. En otras palabras, debe 
proveer aquellas capacidades que se han denominado capacidades 
del siglo xxi, a saber: responder con flexibilidad a problemas comple-
jos, comunicarse eficazmente, gestionar la información, trabajar en 
equipo, utilizar la tecnología y producir conocimiento. Este nuevo 
paradigma –de las tecnologías y de la economía del conocimiento– 
genera nuevas exigencias formativas en la educación superior y sitúa 
en un nuevo paradigma la función del docente, poniendo de relieve 
las capacidades y los conocimientos que estos han de dominar, así 
como las actitudes que conviene que posean, las cuales han de ser 
abiertas y de indagación, más próximas a formular buenas preguntas 
que a dar respuestas. El quid está en mostrar una disposición a ofre-
cer conocimientos que generen aprendizajes profundos, en aprender 
a aprender, en integrar y transformar conocimientos aprendidos y en 
producir conocimiento. En definitiva, este paradigma demanda lo 
mejor de cada docente y, como siempre, mejor si lo hace colaborati-
vamente, dado que hoy la docencia, igual que el saber y la inteligen-
cia, no es solo una actividad individual, sino que posee también una 
naturaleza colectiva.

El tercer mensaje no es para el profesorado. Es para los respon-
sables del gobierno de las universidades; en concreto, el de las po-
líticas de profesorado. Todo lo anterior reclama con urgencia una 
renovación profunda de lo que se entiende por «actividad docente» 
en el conjunto de la actividad laboral del profesorado, obviamente 
no reduciéndola a la actividad lectiva. Plantea la necesidad de re-
conocer la actividad docente del profesor en su sentido amplio, y 
especialmente el trabajo en equipos docentes de calidad contrastada 
como un componente principal en los procesos de acreditación que 
permitan la estabilidad del profesorado y su promoción docente a lo 
largo de su vida profesional.



El trabajo en equipos docentes requiere buenos profesores, per-
sonal técnico bien preparado en docencia y documentación, y ge-
nerosidad y sentido de comunidad para construir juntos. En esta 
obra encontrarán desarrolladas algunas ideas que me he permitido 
esbozar brevemente en estas primeras páginas, junto con otras mu-
chas otras reflexiones, propuestas y pautas encaminadas a impulsar 
la renovación docente en la universidad.
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